
NACIONES UNIDAS 

Y 

LBÍITÜDa 
E/LACCY/BPA..! 
14 de octubre de 1965 
ORIGBIAL: ESPAÑOL 

MtflIlHtHlIMtlttftttlIlItlIllintlItlIintUlltUltitftMIIIMItlHtttlHUintlIlttilMIIIIttlItlIlll ItltlIllltniitltUlintltlUtMtntlMUinillHfKMIUtMttMIII MIIHIMillUItlilIHtlIlIttltttlMIIIMinUtlIlttntinillItlS 
CONFERENCIA LATINOAMERICANA SOBRE LA INFANCIA I 
LA JUVENTUD EN EL DESARROLLO NACIONAL 
Auspiciada conjuntamente por la Comisión Econdmica 
para América Latina, el Instituto Latinoamericano 
de Planificacián Econdmica y Social, y el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia, en cooperacidn 
con la Organizacidn Internacional del Trabajo, 
la Organizacidn de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentacidn, la OrganÍ2a,cidn de 
las Naciones Unidas para la Eduoacidn, la Ciencia 
y la Cultura y la Organizacidn Muiidial de la Salud 
Santiago de Chile, 28 de noviembre al 11 de diciembre de I965 

la situacion social de Lh infjincia y lü juventud en 
el Salvador, dificultades del desarrollo 

presentado por Divisidn de Programacidn 
del Desarrollo Social 

(Instituto Latinoamericano de Planificacidn 
Econdmica y Social) 





E/LÁCCY/SP/L.I 
Pág. 1 

SimeiON SOCIAL de la INFíJíCIü i la juventud en 
el SiiLVrtDOR. dificultades del DESaRPJDLLO 

Siempre es conveniente al tratar un tema, cualesquiera que sea, definir 
con precisidn su alcance y límites. Así, en el caso que nos preocupa 
- los problanas de la infancia y de la juventud - habría sido necesario 
iniciarlo con esa conveniente acotacidn del campo, Pero aquí, y se 
señala porque fue hecho de intento, en vez de limitar se prefirió abrir 
al máximo posible la perspectiva, aunque se corriera el riesgo de 
perderse en generalidades, El por qué de esta orientación no es un 
simple capricho sino que obedece a la necesidad de conjugar el pjHjblema 
de la juventud con la temática del desarrollo. Más adn, se empieza 
ya a hablar de planificación para la juventud, y cabe la generalizada 
afirmación, con justicia cada vez más subrayada, de la planificación 
como proceso integral. 

Para lo que se lleva dicho, un caso ejemplar es el de El Salvador. 
En él la población joven tiene un abrumador peso. No puede entenderse 
en este país iin proceso de planificación que no esté aplicado a la 
mayoría, y la mayoría la constituyen aquí nifíos y jóvenes. 

Para ser más claros, los problemas de la juventud se confunden 
con los problonas de la nación en su conjunto. El problema es el de 
las difíciles condiciones de vida de la juventud, condiciones que son 
de todo el pals, 10. problema es de una juventud y una infancia enferma, 
pero el país entero afronta la dificultad. 

Solucionar el problema del subdesarroUo es solucionar los 
problemas de la juventud, afirmación que es cierta, pero hay que tener 
cuidado si, el problema es de desarrollo, pero desarrollo pensado 
para la juventud es decir, desarrollo para el futuro y para la mayoría. 

El informe se inicia con una panorámica visión de la estructura 
económica, fundamentalmente de la estructura agraria; con crudeza se 
plantea el tema de la miseria y de la expulsión de los jóvenes del 
campo. Se intenta a continuación perfilar más el tema haciendo 
referencia a la estructura demográfica, una rápida ojeada señala la 
magnitud de la población joven, sus formas de concentración, su 
distribución por sexo. Estos elementos, estructura económica y 
estructura demográfica sirven para introducir la temática propiamente 
social, la situación de los menores - rápidaraente apuntado a través del 
trabajo de los menores y de sus condiciones de salud - el cuadro de la 
desorganización social, la ilegitimidad de los hijos, el abandono y la 
desorganización familiar. Desorganización social que no es porque sí, 
sino porque - esperaos que se perciba - esta desorganización social 
es con mucho el resultado de una vida económica y socialmente 
desencajada, 

/Por TÍItim9 
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Por tíltitno se hace referencia a la educacidn, por tina parte porque 
es problema agudo y por otra, porque puede ser eficaz medio para 
contribuir a solucionar en parte algunos de los problemas apuntados. 

Se insiste en que se ha querido hacer solo referencias generales 
porque lo que se pretende es mostrar la complejidad de las relaciones. 
No intenta por tanto el informe tomar el carácter de una detallada 
investigacidn, por el contrario solo se espera que de él surjan in-
dicaciones para atender con acuciosidad varias de ellas, las que se 
consideren más urgentes e importantes. 

Por iSltimo una explicacidn, deliberadamente se ha puesto énfasis 
en los aspectos más desfavorables. Es mucho lo que con esfuerzo se 
hace en todos los aspectos en El Salvador y convendría haberlo destacado, 
pero no es menos cierto que queda aún mucho por hacer, y eso en 
El Salvador todos lo saben y lo aceptan casi como un desafio, El 
haberse detenido en lo negativo no obedece a una orientacidn pesimista, 
muy por el contrario se ha hecho, porque se tiene la seguridad de que 
se hará lo imposible por corregir y superar, y siendo así ¿L señalar 
las deficiencias es sdlo el primer paso para iniciar una accidn 
positiva. 

/La estructura 
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If a. estructura económica 

-En'/iin país eminentónente agrícola como El Salvador, las fórráas de 
tenencia de la tierra contribuyen a explicar en gran parte los. rasgos 

• iií4s, evi'dentifeS íio tan solo de la estructura económica sino que también 
de la estructura social. 

Pese a su escasa superficie, el país presenta el cuadro típico de 
la distribución de la tierra en América Latina, presencia de latifundio 
y minifundio» Los datos censales no permiten hablar con propiedad de 

_ formas de tenencia de la tierra, puesto que no se refieren a modos 
' propiedad, sino a rnSmero de explotaciones debiendo considerarse que 
varias ellas a menudo pueden ser de un solo propietario. Pese a esta 
deficiencia, la relación entre el tamaño de las explotaciones, pequeñas, 
•.médianas y grandes y el total de superficie trabajada, permite una 
visión aproximada de la situación agraria. Los mSmeros fluctúan por 
departamento pero en términos generales puede decirse que alrededor del 
95 por ciento del total de explotaciones son de carácter minifundiario 
esto es, no mayores de 28,59 manzanas y que ocupan tan solo alrededor 
"del.30 por ciento del total de la superficie trabajada. En cambio 
las explotaciones grandes, que tienen 715 o más manzanas constituyen ^ 
0,14 por ciento del total de las explotaciones y ocupan el 24 por 
ciento del total de superficie trabajada. La lectura de los cuadros que 
siguen muestran lo apuntado y' señalan diferencias entre los departamen-
tos, (Cuadro 1)» 

. 1 ' « i t 
Conviene sin onbargo mantener la visión génerál,- ' Latifundio y 

minifundio son dos realidades que coexisten, ¿No ppdría decirse 
incluso que se suponen el'.úrjo .¿L otro.? , . ' . . / 

EL trabajo del latifundio, ^ ganadei^ por ejemplo^ qué-'lo hay, 
o de la plantación caf(>¿áierá,-'no-requiere áe una grán mano'de obra 
pemanente, esta es necesaria solo en algunas ©pasiones y por algún 
.tiempo. El minifundio que apenas-.,da para-un mal vivir .pemite mantener 
Un ejército de reserva para movilizarlo'efi los• períodos eñ que es 
necesario, y para seguir utilizando el simil, entre dos períodos de 
movilización siempre es posible seguir subsistiendo;con cinco tortillas 
f :un cucharón de frijoles, . • ' ' 

Pero ¿qué se cultiva en esta economía agrícola? Los productos 
principales son maíz, maicillo y frijol, base de la alimentación; 
café, soporte tradicional de la economía ^qjortadora; algodón, el 
puntal moderno; sin olvidar la ga^dería que sin ser extraordinaria no 
por eso carece de significación»—' 

Un buen análisis sobre la situación de El Salvador, profusamente 
. ' utilizado en este informe, es el de iJean Tricartj "Un ejemplo del 

dssequilibrio ciudad campo en una economía en vía de desarrollos 
¿1 Salvador", en Cuadernos latinoamericanos de economía humana. 
N® 15, Montevideo, Uruguay, 
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Maíz, maicillo y frijol son los cultivos para la subsistencia 
- ya se decía cinco tortillas de maíz y unos cuantos frijoles y se 
vive un día - constituyen estos la siembra de los minifundios, siembras 
cuyas cosechas aparecen como una tragedia; en algunos casos, y se 
señala que no son pocos, la cosecha da solo 3 <5 4 veces la semilla. 

Las magras cosechas son, en gran parte producto de la pésima 
calidad de los suelos que ocupan los minifundios, la mayor parte de ellos 
erosionados, implican para su cultivo un esfuerzo que no guarda 
relación con el rendimiento, de ahí que si a veces se dispone de una 
hectárea más se prefiere no sembrarla y que en ella crezcan pastos 
naturales que permitan alimentar 16 2 vacas. 

La única salida que resta es la migración, fundamentalmente de la 
población jovenj o en los lugares en que es posible, participar por una 
temporada en la recolección del café, que no dura más de dos meses. 

El cultivo del café está asociado en El Salvador las más de las 
veces a la gran propiedad. Se hace presente así el obrero agrícola, 
cuyas condiciones de vida son en general no muy superiores a las de 
aquellos que trabajan el minifundio. A menudo estos obreros no residen 
en el cafetal, sino en pueblos o villorrios cercanos, donde por fuerza 
de las circunstancias, con las manos cruzadas, esperan ser contratados» 
Excluyendo la recolección, el cafetal significa una escasa utilización 
de mano de obra, solo un trabajador cada 2 ó 4 hectáreas. Todo cambia 
cuando se recoge el café., familias enteras, mujeres y niños - ya que el 
trabajo no requiere un gran esfuerzo físico ni gran destreza ~ partici-
pan en la tarea. 

Durante dos meses, hay trabajo para todos y los minifiindistas 
relativamente cercanos encuentran ahí la posibilidad de juntar 
algunos colones en efectivo, lo que no es obtenible con los cultivos 
del minifundio, que casi nunca dejan un excedente que pueda venderse 
en el mercado. 

Suerte es, si así se puede llamar, que en algo ^mda al clima, 
porque casi no existen condiciones que pemitan acondicionar a los 
trabajadores temporales, los que tienen que vivir en cobertizos 
improvisados y muchas veces en franca promiscuidad. 

También es cultivo de gran propiedad, el algodón, que ha 
reemplazado en muchas partes al latifundio improductivo. Pero si es 
cierto que desde un punto de vista puramente económico constituye a 
no dudarlo un positivo avanc% no son pocos los problemas que presenta. 
La tarea algodonera es por lo general en EL Salvador una actividad 
altamente mecanizada, incluso al nivel de Texas en EE.UU, Esta ventaja 
significa sin embargo un escaso empleo de mano de obra. Es decir, 
que a su alta productividad no constitxjye salida para los numerosos 
campesinos pobres que deben continuar en sus explotaciones minifundiarias 
de subsistencia, 

/Cuadî o 2 
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Cuadro 2 

IMPORTANCIA DK LOS TIPOS DE CULTIVO Y DE LA ACTIVIDAD GANADERA POR DEPARTAMSUTOS 

(Segundo canso agropecuario 1961) 

Departamentos 

Superficie trabajada 
total Café Algodón Cultivo da 

subsistencia 
Pasturas cabems 
de ganado vacuno 

Departamentos 

Manzanas 
Poroen 
tajee Manzanas 

Poroen 
tajes Manzanas 

Poro^ 
tajes Manzanas Porcen 

tajes 
Relacio'n 
manzana/ 
cabezas 

Porcen-
tajes 

Ahia chapan 148 468.1(1̂  100 21 001,76 i 4 . i 1 017.00 0.7 15 298,57 10,3 53 993.78 
39 321 

1.4 

Santa Ana 235 271,02 100 48 O15,9H 20.1 - «e» 28 308,60 11,8 
83 813,00 
64 107 1.3 

SonBomta 148 170.53 100 - 23 759.20 16.0 . 2 486,00 1.7 19 530.57 13.2 63 984.36 
51 04o 1.2 

Chalatenang» 217 o43.13 100 900.32 0,4 213,00 0,1 311'»7.72 14,4 111 250.19 
103 496 1.1 

La Libertad 2lé 671.28 100 36 393.66 16.8 2 029,50 0,9 28 690,33 13.2 95 298,71 
50 684 1.6 

San Salvador 113 959.04 100 12 000,61 10,5 459,00 0,4 18 366,88 16,1 p 512.96 
42 564 0,8 

Cuscatlúi 83 641.37 100 3 706,52 4.4 : 980,00 1.2 19814,27 23.7 32 901.88 45 349 0.7 

U Paz 133 701.32 100 "9 285.83 6.9 . . 15 738.69 1108 23 974.64 17.9 48 215,11 
¿0" 568 0.8 

Cabala 75 269.70 100 870.34 1.1 m m 20 198.39 26.8 27 279.65 
47 290 0.6 

San Vicenta 105 317.53 100 l 784.71 1.7 3 633.50 18 587.61 17.6 i27..?5 
51 64o . . 0.9 

Usulu-tw 186 076,18 100 26 934.33 Í4.4 19 142,30 10.3 32 799.50 17.6 % 15 
68 925 0.7: 

San Miguel 237 159.12 100 12 636,19 5.3 13 314,89 5.6 4l 482,74 17.5 92 502.07 
109 778 

0,8 

Ho tuzan 127 762,89 100 4 372,46 <i " 27 235.81 21,3 52 854.69 
70 186 - 0,7 

La tJhlon 197^7 .68 100 839.'»3 0,4 5 356.72 2.7 29 858 1 5 a 73 791.15 
103 332 0 ,7 

EL Salvador total 2 229 999.29 100 202 501,32 64 375,60 2.9 355 294.09 15.9 863 800.15 
916 48o 

0,9 

Tf t?í 

O On o 
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Además la migracidn a la tarea algodonera, a diferencia de la 
migracidn para la cosecha del café, está constituida fundamentalmente 
por hombres solteros, provocando una alta tasa demográfica de 
masculinidad. 

Como se señald, la ganadería constitiiye otn> rubro importante en 
la economía rural. Es vina de las actividades a la que se dedica el 
latifundio, e implica por consiguiente, puesto que lo que predomina es 
el pastreo, un bajo aprovechamiento de las tierras, muchas de ellas 
arables, sumándose una escasa utilizacidn de mano de obra. Constituye 
también la ganadería en ínfima escala, 16 2 cabezas de ganado un 
importante apoyo a la economía de subsistencia del minifundio, 

U. cuadro siguiente da una idea de la distribución de las actividades 
agrícolas y ganaderas por provincias, (Cuadro 2). 

A partir de los datos censales presentados, es posible intentar 
una clasificacidn de loa departanentos de El Salvador, Clasificacidn 
precaria puesto que Iss más de las veces un departamento engloba 
distintos tipos de produccidn y por consiguiente distintas formas 
sociales de tenencia de la tierra. 

El cuadro puede construirse combinando la significacidn que alcanza 
en cada depsrtanento al tipo de cultivo con la significacidn que en el 
mismo adquiere la gran propiedad. 

Se ha considerado como significativo en el caso del café una 
proporcidn de más de 6 por ciento de las tierras trabajadas dedicadas 
a este cultivo, en el algoddn una proporcidn mayor al 2 por ciento, y 
en los cultivos de subsistencia un porcentaje superior de 15» Con 
respecto a presencia de latifundio, se considerd significativo un 
porcentaje de 20 por ciento ocupado por este tipo de explotaciones, 
respecto al total de superficie trabajada. 

Señalando con un signo positivo o negativo la presencia o ausencia 
significativa de tales elementos, se obtiene el siguiente cuadro, 
(Cuadro 3). 

La clasificacidn, pese a sus deficiencias, pemite agrupar ciertos 
tipos de departamentos. Es así que aparecen como típicos departamentos 
cafetaleros y con predom:.nio de la gran explotacidn los de Ahuachapán, 
Santa Ana, Sonsonate, La Libertad y San Salvador» 

Como departamentos algodoneros y de explotacidn grande o en algunos 
casos mediana, San Vicente, San Miguel y La ünidn. Los departamentos de 
Cuscatlán, Chalatenango, Cabafias, Morazán, se caracterizarían por un 
predominio mayor de los cultivos de subsistencia y porque al parecer en 
ellos adquiere singiüar importancia, como forma de explotacidn, el 
minifundio. La Paz y üsulután contarían con presencia significativa de 
todos los tipos de cultivos señalados y adonás con una cierta importan-
cia de la explotacidn de gran tamaño, 

/Cuadro 3 
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Cuadro 3 

PRESENCIA SIOIIPICATm DE LOS TIPCB DE ClJliTITO Y DE GRAN EmOTACICN POR DEPARTAMENTOS 

Cafe Algodói Cviltivos de Gran Depar-tamento Cafe Algodói subsistencia expíetaolon 

Ahuaohapáíi + - m 

Santa Ana • m • 

Soneomte +• - m • 

Chalatenemgo 

La Libertad + - M 

San Salvador + + + 

Cusoa-taáa - + 

La Fáz + + + • 

Cabanas - - + •> 

San Vioen-fce - • + • «a 

Usulutái + + • 

San I-Ü̂ Acil + + -

Korazán - + m 

La Union - + • wm 

/Se señalaba 



E/LáCCI/BP/L.l 
Págo 9 

Se señalaba ya que los departamentos son diyisiones administrativas 
y no geográfica-econdmicas, sin embargo en cierta medida la clasifica-
cidn obtenida corresponde a algunos de los rasgos de la geografía 
física del país. Los departamentos con predominio de miniftindios y 
cultivos de subsistencia corresponden a las regiones montañosas del 
norte y cerros del este, en donde la tierra está altamente erosionada» 
En los departamentos del centro-oeste y oeste, predominio de la gran 
propiedad y del café que', requiere una zona relativamente montañosa. 
Los departamentos del centro-sur, algodoneros, en especial la llanura 
del este del rio Lonpac 

El panorama de la estructura económica se completa con una vista 
al cuadro de la distribución de la población activa segtin rama de 
actividad» (Cuadro k). 

Conviene tener ciertas precauciones en la evaluación de los datos, 
la existencia de industria por ejemplo no implica necesariamente que 
esta sea moderna, o su presencia suficiente como indicador de desarrollo. 
Un problema conviene anotar, es evidente que los típicos sectores 
terciario % comercio y servicios, aparecen siempre más desarrollados que 
el sector indxistrial. Las funciones terciarias se concentran en las 
ciudades dando origen al distorsionador proceso de una urbanización 
sin industrialización ccncomitante» 

Deben dejaj:^ planteados con respecto a las ciudades, algunos temas 
de importancia.-^ Ocurre a menudo que' la gran propiedad no concurre al 
mercado urbano local, solo lo hace la pequeña y mediana propiedad. De 
este modo, ej. funcionamiento de la pequeña ciudad, incluso solo como 
centro de comercialización se ve disminuido, pueblos y pequeñas 
ciudades vegetan transformándose en organismos parasitarios, lugar 
donde se cumplen las funciones administrativas y que actúa como centro 
de recolección de impuestos. En cambio, las ciudades importantes, 
como San Salvador, Santa Ana y San Miguel tienden a la hipertrofia, 
acaparando en ellas todas las funciones. 

La ciudad es a menudo el centro de migracidn de los empobrecidos 
sectores campesinos, no poarque en ellas se viva bien, sino solo porque 
no se vive tan mal como en el s.gro» La miseria del campo se acumula 
poco a poco en la ciudad. Los emigrantes en su mayoría jóvenes se 
concentran en las ciudades sin poder obtener un trabajo estable, 
sufriendo las graves consecuencias que esto implic% algunas de las 
cuales mas adelante se intentan bosquejar. 

2/ Jean Tricart, op.cit. 

/Cuadro 4 
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Cuadro U 

POBLACION DE 10 4Ñ0S Y MAS ECflMOMICAílEMTE ACTIVA Y RAMA DE ACTIVIDADES 

(Taroer censo naelonal de poblaclw» Ijél) 

Departamento 

Total 
laánero 

de 
pereonae 

Industria Comercio Servicios 
Agploultum, 
slIvieuliajTa 
y pesca 

^rcan N ® ® " Poroen "tínero ^ ^ ^ ^ W^&ero 
tajes tajes tajes tajes personas psrsoHas personas per soma 

El Salvador total 8oé 590 485 380 60,2 101 210 12,5 50 4oo 6.2 108 j8o 13.5 
(Porcentaje) 100 

485 50 j8o 

Abmchai^ ifO 970 31 140 76,0 3 150 7.7 1 150 2.8 3 860 

Santa Am 86 630 51 950 60,0 9 980 11.5 6 350 7.3 11 550 13.3 

Sonsonáis 55 36 74o 66.7 7 080 12,9 2 430 4.4 5 420 9.8 

Cbalatenango 39 950 33 430 83.7 2 300 5.8 910 2.3 2 260 5.6 

1A Libertad 68 070 45 130 66,3 7 930 11.6 3 260 4.8 7 260 10.7 

S®ai Salvâ dor 161 230 27 220 16.9 35 380 Zl.9 22 770 l4a 49 290 30.6 

Oasoatláa 3é 620 25 380 69.3 6 130 16,7 1 070 2.9 2 550 14,4 

La Paz 39 270 26 510 67.5 5 l4o. 13.1 1 950 5.0 3 360 8.5 

Cabaíl8.s 30 ólO 23 030 75.2 3 54o 11.6 860 2.8 2 220 7.2 

Se« Vicente 31+1̂ 30 23 530 68.3 4 060 11,8 1 310 3.8 3 590 10,4 

Usvaután 63 ijiw i+7 120 74.3 5 34o 8,4 2 430 3.8 4 300 6,8 

San Miguel 71 280 50 élO 71.0 6 230 8.8 3 610 5.1 7 280 10.2 

Morazan 37170 29 390 79.1 3 080 8.3 930 2.5 3 090 8,3 

La Üniwi la 900 31+ 200 81.6 1 810 4.3 1 370 3.3 2 950 7.0 

A a estructura 
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La estructura demográfica 

Como complemento a la visidn de la estructura económica conviene 
una rápida mirada a la estructura demográfica,, 

Un cuadro somero del crecimiento de la población por departanentos 
proporciona algunas indicaciones de importancia, (Cuadro 5)» 

EL crecimiento de la poblacidn ha sido sostenido importante 
para todo el país, como también para la casi totalidad de los 
departamentos, 

Es de destacar que los de San Miguel, Lá Paz, San Salvador j 
La Unidn son los que han experimentado un mayor crecimiento en el 
período 1951--1962í Con toda seguridad, existen datos adicionales al 
respecto, tanto el crecimiento de San Miguel y de San Salvador se 
debe fundamentalmente a sus ciudades capitales. El crecimiento 
demográfico está acompañado acá de un fuerte desarrollo urbano. 

Ahora, si se ordenan los departamentos de acuerdo a la 
clasificación que se intentó en las páginas anteriores, se obtienen los 
siguientes resultados: 

Los departamentos donde el algodón adquiere significado, San 
Vicente; San Miguel y La Unión, tienen en conjionto una tasa de 
crecimiento en 1956 con respecto a 1951 igual a 119.30 y para 1962, 
a 147o30, que constituye la tasa más alta. Siguen los departamentos 
en que están presentes todos los cultivos, La Paz y Usulután, con tasas 
de 117.9 para i956 y de 147.S para 1962, A continuación los 
departamentos cafetaleros, Ahuachapán, Santa Ana, Sonsonate, La 
Libertad y San Salvador, con tasas de 117.74 para 1956 y de 145«22 para 
1962. Por iJltino, los departamentos de minifundios y cultivos de 
subsistencia, Cuscatlán, Chalatenango, Cabañas y Morazán con tasas de 
117.32 para 1956 y de 142.17 para 1962. 

Conviene retener las cifras extremas que algo parecen indicar, 
probablemente el fenómeno de migración interna. El algodón, el más 
reciente y desde un punto de vista económico, el más ventajoso de los 
cultivos parecería, a pesar de la alta mecanización de las plantaciones 
mismas, que tiende a constituir a el departamento en tino de los focos 
de atracción de la migración, la que en gran parte provendría, con 
mucha seguridad de aquellos departamentos de minifundio mas o menos 
próximos donde como ya se ha señalado repetidamente, las condiciones de 
vida son casi insoportables. 

La distribución en términos urbanos o. rurales de los habitantes 
muestra como es de esperar, el predominio de la población rural en 
todos los departamentos, a excepción de San Salvador. (Cuadro 6), 

/Cuadro 5 
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Cuadro 5 

CRECIMIENTO DE U. POBLAOIOK POR DEPART.y®NTOS 
(Anuario estadístleo I962) 

Departamento 
1551 = 100 

'poblaolon 

1956 1962 

Departamento 
1551 = 100 

'poblaolon Poblaolon 

Porcen^ 
taje 

de 
oreol-
miento 

Poblacdon 

Poro«i»-
taje 

de 
oreol» 
miento 

El Sídvador total 1 35U 286 2 307 659 118.1 2 852 452 

ihmtiwpán 99 618 116 629 117-1 l4o 961 141.5 

Santa Ana 213 0U5 251 161 117.9 309 496 145.3 

Sonsonate 125 810 litó 471 116.4 179 253 l'ta.s 

Cbalat«iango 111 176 130 889 117,7 157 687 141.8 

La Libertad 150 772 177 117.7 219 524 145.6 

San Salvador 311 870 372 976 119.6 471, 627 151.2 

Cii8ea-ü.án 93 939 106 458 130 623 139.0 

La Baz 102 295 122 233 119,5 151 170 147.8 

Cabanas ' 81 658 9é 933 118.3 118 551 144.7 

San Vloente 52 108 108 016 117.3 133. 115 142,3 

tJsviutañ 170 177 199 769 116.3 244 8l4 143.8 

San Miguel 180 055 213 497 118,6 262 429 lif5.7 

Homzúi 102 ll+l 120 393 117.9 146 313 143.2 

La TSiicái né 142 244 122,0 179 381 153.9 

/Cuadro 6 
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CuadM 6 
POBLACICW Di®AMA Y HDRAL POR DEPARTAMENTOS 

(feiuaifio es-tadístloo I962) 

Depariamoito Poblaolon 
total 

Total 
urbana 

Poroen». 
tajes 

Total 
naal 

Poreen~ 
tajee 

El Salvador total 2 852 k52 1 058 573 37.1 1 784 371 62.9 

Abuaohapán 40 678 27.1 100 283 72.9 

Santa A m 309 4?é 119 233 38.5 190 263 61,5 

Sonsor&te 179 253 66 924 37.3 112 329 62.7 

Chalatenan^ 157 687 1+0 »̂ 96 •25.7 117 191 74.3 

la. Liberted 219 52*1 76 852 35.0 142 672 65.0 

San Salvador U71 627 351 003 120 624 25.6 

C\istatlán 130 623 33 391 25.6 97 232 74.4 

La Paz ' 151 170 51 729 3^.2 99 441 65.8 

Caba&s 118 551 17 670 14.9 100 881 85.1 

San Vloente 131 115 39 253 29.3 91 862 70a 

üsulutáfl 8ll{ 73 445 30.0 171 369 70.0 

San mguel 2é2 í+29 81 750 31.1 180 679 68.9 

Morazsji xks 313 25 213 17.2 121 100 82.8 

la Unica 179 381 

Total urbana 

40 936 

Hasoulltia 
urbana 

22.8 138 445 

Femenina 
virbana 

77.2 

Munielpio de Santa Aiia 
(Porcrantaje) 

82 991 
100 

39 776 11-7.9 43 225 52a 

Kuniolplo de San Salvadar 263 438 125 393 47.6 138 039 . 52.4 

Municipio de San íll@iel 37 606 17 W7 46.4 20 159 53.6 

/Importantes son 
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Importantes son las cifras en él departamento de San Salvador, la 
relación de población urbana y rural en todo el país es de 37»1 por 
ciento de población urbana y 62,9 por ciento de poblacidn rural. En 
c^bio, en el departamento en que se encuentra la capital del pals, 
la relación se invierte alcanzando la poblacidn urbana un 74.4 por ciento 
del total y la poblacidn rural sdlo un 25.6 por ciento. Los números 
muestran la ya apuntada eitcesiva concentración en la ciudad de- San 
Salvador, con las distorsiones que esta casi hipertrofia acarrea. Se 
señala a menudo que los grandes propietarios agrícolas, donde quiere que 
se encuentre su predio, tienden a ser propietarios ausentistas, 
residiendo de preferencia en San Salvador. De este modo, se concentra 
la riqueza en la capital y ésta se transforma en el único centro capaz 
de satisfacer las necesidades de toda índole, que ahí se generan. Sólo 
en San Salvador pueden realizarse las múltiples transacciones, comerciales, 
sólo San Salvador peraite satisfacer las mínimas inquietudes cxilturales, 
en suma sdlo en San Salvador es posible "vivir". 

La concentracidn de la riqueza en San Salvador implica también a 
menudo que los lucros generados por la explotación agrícola, la 
cafetalera en especial, no se reinviertan en la fuente que los produce, 
se prefiere hacerlo en actividades especulativas, y no en pocos casos, 
la inversión en las industrias toma también el carácter de tal. 

El fenómeno de especialacidn con los terrenos, el excesivo 
crecimiento urbano, crea grandes dificultades para el equipamiento 
social. No vale siquiera la pena hablar de la creación de áreas verdes, 
necesidades más apremiantes, como la construcción de hospitales por 
ejemplo, se tornan casi imposibles por el alto valor que adquieren los 
terrenos. 

Dejando de lado San Salvador, y dentro del marco de ruralidad del 
país, los distintos coeficientes de poblacidn urbana de los departamentos 
de acuerdo a la clasificación anteriormente anotada - señalan rasgos 

de interés. Los departamentos cafetaleros a excepción de San Salvador, 
el que se exclxiye por su carácter especial, es decir Ahuachapán, Santa 
Ana, Sonsonate y La Libertad, en conjunto poseen el porcentaje más alto 
de población urbana, alcanza éste, en promedio para los cuatro 
departaj-nentos, la cifra de 34.5 por ciento. La Paz y Usulután, los 
departa:rentos con presencia significativa de todos los cultivos, siguen 
a continuación en términos de presencia de población urbana, 32.1 por 
ciento en conjunto para los dos departamentos. Los departamentos 
algodoneros, San Vicente, San ííiguel y La Unión se ubican en tercer 
Ixigar, 27.9 por ciento de población urbana en promedio; y finalmente, 
los departamentos de minifundios y cultivos de subsistencia, Cuscatlán, 
Chalatenango, Cabafías y Morazán, con solo un 20.8 por ciento en 
promedio de habitantes urbanos. 

La zona cafetalera, al parecer, ha sido capaz de foimar una red 
urbana de relativa importancia. En cambio, en la ^na de minifundios, 
los datos parecen reforzar lo que ya se señalaba respecto a migración. 

/Pueblos y 
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Pueblos y pequeñas ciudades no son capaces de retener la miseria 
campesina del lugar, y la poblacidn, hombres y mujeres deben dirigirse 
a otros departamentos, económicamente más favorecidos y miay en especial 
a la capital misma del pals. 

Respecto a la distribución por sexo de la poblacidn aunque existen 
ligeras variaciones por departamentos, estas tienden a no ser muy 
significativas, 

EL Cuadro 7 muestra la distribución por sexo, como también esta 
misma división pero considerando sectores urbanos o rurales, (Cuadro 7). 

En el sector urbano es siempre más importante el porcentaje de 
población femenina, lo contrario sucede en los sectores rurales. Se 
perfila de este modo uno de los rasgos de la migración rural~urbana; 
al parecer, la capacidad de retención del sector rural es mucho menor 
respecto a las mujeres quienes pasan a engrosar en mayor cantidad la 
población de pueblos y ciudades. Esto se torna más cierto si se observan 
los datos de los municipios de Santa Ana, San Salvador y San Miguel, 
que representan en forma más especifica el, perímetro urbano» En el 
mimicipio de Santa Ana, la población femenina, respecto al total de 
habitantes urbanos, llega al 52.1 por ciento, en el municipio de 
San Salvador el porcentaje es de 52»4 y en el de San Miguel de 53.6 
por ciento. 

Analizar a continuación los datos referidos a la población joven 
es ya, por una parte, referirse más específicamente al tema de la 
conferencia, como también aclarar algunos de los aspectos mencionados, 
(Cuadro 8). 

Es francaniente impresionante la presencia de población infantil 
en el país, el 44.8 por ciento de la población es menor de 14 años. 
Eso si, es posible indicar, aiín dentro de lo elevado de las cifras, 
que los departamentos de Santa Ana y San Salvador que tienen el más 
alto porcentaje de población urbana, son los que a su vez poseen xma 
cifra menor de población infantil, 40 por ciento y 40,7 por ciento 
respectivamente. 

Si se agrupan los departamentos de acuerdo a la clasificación 
ya varias veces utilizada, se obtienen datos indicativos. En los 
departamentos cafetaleros, el porcentaje de población menor de 14 años 
es de 43.32 por ciento y el de población entre 15 y 24 años igual al 
17.94 por ciento. En aquellos con presencia significativa de todos 
los cultivos, 45.45 por ciento de población menor de 14 años y 16»65 
por ciento de población entre 15 y 24 años. En donde predomina el 
algodón, 46.27 por ciento de menores de 14 años y 17»7 por ciento entre 
15 y 24. Pbr último en los minifundios con cultivos de subsistencia, 
47.1 por ciento de población menor de 14 años y 16,92 por ciento de 
población que fluctua entre los 15 y 24 años. 

/Cuadro 7 
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Cuadro 7 

PĜ JkCZON MASCDLm Y FEniNA, UHBm T BOEAI., POR VEBiSXmmCS y 
(¿ximrío esiadí'stloo Î és) 

Poblaolon toial Poblaoion urbana Población injí«l 
Departamento 

Kasoullna Poraon-
taJsB 

Femenlm 
poreen-
•f.-lns 

Poreen> 
tejcfi porem-

ía.les 
Ife.8eu7.ina Poroen tajea 

Feraoilna 
poroen» 
tejas ̂  

11 Salvador total 1 l̂ 32 677 50<,2 i 'a9 775 507 553 47.9 52. 020 907 486 50,8 876 885 
52J 49.2 

iihmohapáñ Tí 145 52.6 19 480 47.9 52.1 51 665 51.5 48.5 

Santa Ana 155 22Í 50.1 '+9.9 57 kl6 48a 5lo9 97 810 51.4 48.6 

Sonsora.te 83 872 50a 32 097 48,0 52.0 57 775 51.4 48.6 

Cbalatenongo 75 572 50,5 "+9.5 19 892 49a 50,9 59 680 50.9 494 

La Libertad lio 573 50.H U9.6 37 113 48.3 51.7 73 46o 51.5 48.5 

San Sal-vador 228 153 51.6 167 546 47.7 52.3 60 589 50.2 49.8 

Cusoatláñ 50.7 15 575 46.6 53.4 48 652 50.0 50.0 

La Paz 75 3?o 50.1 889 48.1 51«9 50 501 50.8 49»2 

Cabalas 5? 602 50,3 »t9.7 8 47.6 52.4 51 198 50.7 49.3 

San Vicente 717 50.7 18 438 47.0 53.0 k6 279 50.4 49.6 

VsulutEui l a 989 50.2 777 47.3 52.7 87 a a 59.9 4oa 

San Misael 130 820 1^9.8 50.2 39 285 48.0 52,0 91 535 50»7 49.3 

Uoraew 73 337 50a >+9.9 12 345 49.0 51.0 60 992 50.4 49.6 

La Union 90 23é 50.3 "+9.7 20 098 49.1 50.9 70 138 50.7 49.3 

a/ Se agre^ datos eorreapondlontes a los muniolploB mas urbanlmdos. 

/Cuadro 0 



Cuadro 8 

P®LACION POR EDADÍS, MENORES DE 1»} AÑOS Y DE 15 A SU AÍííB* TOBANA Y RüIUI. POR ŜPARTÂ ¡ENTOS 

(Teroer censo naolonal de poblaotoa I961) 

Población total 
i 

Poblaoioh urbana Poblaolím rural j 
Daparfemento 

To-lal-lOO - de iV 
Poreen 
tajes 

lyzk Poro en 
tajes 

Total=100 - de llf Poroen 
tajes 

Poroen 
tajes 

Total̂ lOO » de l4 Poroen 
tajes 15-24 ; Poroen 

tajes 

El SalTOáor Iffllal 2 511 300 1 125 ^90 Hk̂  ifio 17.9 979 970 lí05 910 182 320 18.6 1 531 330 71? 580 47» 0 267 090 

i 

Ahuaohaian 126 730 59 020 if5.8 23 120 17.9 35 280 llí 810 42,0 6 470 18.3 93 510 44 210 47.3 16 650 17.8 

Santa Ana 261 360 115 150 líO.O lió 690 17.9 106 550 ks ^ 40.8 19 18.2 154 810 71 710 46.3 27 270 17.6 

1 Sonsonate 167 130 75 éiío ^5.2 28 730 17.2 61 260 26 34o 43.0 10 300 16.8 105 870 49 300 46.6 18 430 1 7 A 
1 Chala "tenango 132 íí8o 62 780 47.1 22 180 16,7 36 oUo 16 5 ! » 45 .9 6 120 17.0 96 44o 46 24o 47 .9 16 060 16,6 

La Liberiad 630 91 990 35 1*20 17.3 70 600 29 820 42.2 12 9IÍO 18.3 134 090 62 170 46.4 22 480 16.8 

San Salvador if59 390 186 810 U0.7 89 020 29.4 350 730 136 510 38.9 70 220 20.0 108 6éO 50 300 4 6 . 3 18 800 17.3 

• Ousoatlái 111 560 19 670 17.6 26 760 11 650 43.5 5 04o 18.8 84 670 37 910 44.8 l4 630 17.3 

la l^z 128 120 58 920 U5.8 22 080 17.1 41 790 18 360 43.9 7 020 16.8 86 930 4o 560 46.6 15 060 17.3 
1 
iCabams 
1 97 itó 880 if8.1 lé 760 17. Z 16 if30 7 260 44.2 3 160 19.2 81 020 39 620 48.9 13 600 16,8 
1 
|San Vtoen-fce 
i 113 190 51 160 H5.Z 19 lito 16.9 36 880 15 i|éo 41.9 6 370 17.3 76 310 35 700 46.8 12 770 16.7 

üsiilu-taii 208 970 ^̂  190 45.1 38 110 18,2 60 250 25 970 434 10 490 17.4 148 720 68 220 1̂ 5.9 27 620 18,6 

San Miguel 230 890 lOij 570 1+2 700 18.3 76 lf50 31 790 41.6 l4 220 18.6 154 44o 72 780 4 7 a 28 48o 18,4 

Morazíú» 118 910 57 ¡̂ 20 1*8.3 19 280 16,2 23 810 10 820 4 5 . 4 3 94o 16.5 95 100 46 600 4 9 . 0 15 3^0 16.1 

La Unión l J í7 900 71 í«)0 148.3 2é 510 17.9 37 lî O 17 l4o 46.1 6 éio 17.8 110 760 54 260 49a0 19 900 18.0 

i 

•t) t?l 

TI 
* 
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Reténganse las cifras extremas,' los departamentos cafetaleros, 
donde se incluye Santa Ana y.San Salvador presentan el porcentaje 
menor de poblacidn infantil, pero en cambio el mayor de población 
joven. Lo inverso sucede en los departamentos de minifundios y cultivos 
de subsistencia, mayor porcentaje de poblacidn. infantil y menor • 
porcentaje de juventud. Todo muestra que los focos de migracidn 
absorben la juventud de los departamentos empobrecidos, restándoles así 
un importante elemento dinámico. 

Compárense las columnas del Cuadro 8, que hacen referencia a la 
distr-ibucidn de los grupos de edad citados considerando áreas urbanas 
o rurales; los porcentajes de poblacidn menor de 14 años son siempre 
mayores en el sector rural que en el urbano, en cambio es muy alto en 
este último, comparativ^^mente, el porcentaje de poblacidn de 15 a 24 
años. Las dificultades y la miseria campesina expulsan a la juventud 
que tienen por fuerza que encontrar nuevas perspectivas en las locali-
dades más o menos urbanizadas. 

No serla ajeno al fendmeno señalado la distribucidn por sexos, 
como se puede notar en el cuadro siguiente, (Cuadro 9). 

Considerando solamente este gimpo de edad, el porcentaje de 
mujeres es mayor que el de varones, salvo los departamentos de 
Chalatenango y Cuscatlán, en todo él país. Significativo el caso de 
San Salvador donde el porcentaje de mujeres alcanza ¿ru expresidn más 
alta, 55.4 por ciento, 

Al analizar las columnas urbano y rural, en estas \ÍLtimas los , 
porcentajes de poblacidn masculina alcanzan siempre cifras más elevadas 
que en el sector urbano, a excepcidn de Chalatenango y Cuscatlán, 
lo inverso sucede al comparar los porcentajes de poblacidn femenina entre 
15 y 24 años en los sectores rurales y urbanos, con las mismas 
excepciones señaladas. 

Es sabido que para las mujeres es más difícil encontrar trabajo 
en una actividad agrícola, y la expxílsidn rural las afecta en mayor-
grado, pasan asi las mujeres jdvenés a engrosar la poblacidn urbana, 
y a menudo desempeñando tareas poco productivas, dependientes de 
pequeñas tiendas, empleadas domésticas, p infinitas labores de 
carácter terciario, y no es un misterio para nadie, para poder sobrevivir, 
ejerciendo una prostitucidn más o menos disfrazada, 

j r 

El traba.io de menores 

Siempre es dificultoso tener una visidn precisa del trabajo de los 
menores, dessnpeñan estos a menudo una serie de tareas, que por un 
motivo u otro, no se declaran o no se consideran tan decisivas como 
para que aparezcan catalogadas en las estadísticas oficiales, asi 
a menudo en el caso de la cosecha de café, en nuestro caso, donde todos 
participan durante la recoleccidn, sdlo con muchas dificultades podría 

I 

/Cuadro 9 
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POBLACION DE 15 A 2k AÍÍOS MASGDLIMA Y PEMUHtó, ÜRBAKA T miAÍ, POR VEPARTAÍ-IENTOS 

(Tereer censo naolotml de poblaoion 

Poblaolon total Poblaoion urbana Poblaolon rural 

Departamento 
Total=aoo Xfesou- Poroea» Pene- Poroen Total=ílOO Porcen Peme- Poroen Total«=100 fasou-» Poroen Fsrae» Paroen-

lina tejBO alna tajes lina tajes nina iajes lina tajes nina tajos 

El Salvador total IÍ43 l a o 213 94o 47.6 235 470 52.4 182 320 60 570 44.2 101 750 55.8 267 090 133 170 49.8 133 720. 50.2 

•Ahuaohap̂  23 120 11 OéO 47.8 11 979 52.2 6 470 2 780 43.0 3 690 57.0 16 650 8 280 49.7 8 370 50.3 

Sania im 630 22 620 48.4 24 070 51.6 19 420 8 550 44,0 10 870 56.0 27 270 14 070 51,6 13 200 48.4 

Sonsonste 28 730 13 700 47.7 15 030 52.3: 10 300 4 300 41.7 6 000 58.3 18 430 9 4oo 51.0 9 030 49»O 

Chalatonango 22 180 11 160 50,3 11 020 49.7 6 120 3 120 51.0 3 000 49,0 16 oéo 8 o4o 50.1 8 020 

lia Libertad 35 ¡420 17 330 48.9 18 090 51.1 12 940 5 94o 45.9 7 000 54.1 22 48o 11 390 50.7 11 090 

San Salvador 89 020 39 710 44.6 49 310 55.4 70 220 .30 620 43.6 3 600 56.4 18 800 9 090 48.3 9 710 51.7 

Cusgatlái 19 670 10 24o 52.0 9 430 48.0 5 o4o 2 450 48.6 2 590 51.4 14 630 7 790 53.2 6 84o 46.8 

La. Vs.% 22 080 10 790 48.9 11 290 51.1 7 020 3 560 50.7 3 46o 49.3 15 060 7 230 48,0 7 830 52.0 

Cabafe,B 16 7éo 7 790 46.5 8 970 53.5 3 160 1 290 40,8 1 870 59.2 13 600 6 500 47 ,8 100 52.2 

San Vicente 19 9 180 48.0 9 960 52.0 6 370 2 760 43.3 3 610 56.7 12 770 6 420 50.3 6 350 49.7 

üsulután 38 110 18 680 49,0 19 430 51.0 10 490 4 620 44,0 5 870 56.0 27 620 14 060 50.9 13 560 49.1 

San Miguel 42 700 20 020 4é«9 22 680 534 14 220 6 060 42.6 8 160 57.4 28 480 13 960 49.0 14 520 51.0 

Morasen 280 9 290 48.2 9 990 51.8 3 940 1 750 44.4 2 190 55.6 13 340 7 540 56.5 4 800 43.5 

lia Ohlon 2é 510 12 370 46,7 14 l4o 53.3 6 610 2 770 41.9 3 64o 58.1 19 900 9 600 48.2 10 300 

H 
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Cvadro 10 
POBUCIOM DE 10 - ll)-.AKCS ECíSICMlCfiMEam: ACTIVA M^ÜLIHA T FEMEN3MA, POR DEPARTAMENTO 

(Tercer oonso nacional de pobláaion Ijél) 

Depariamento 
Total poblP-«loti 
macoullna y femenlRa I&seulina Femenina 

Poi>cQ]n«<> Porosn** To-tal̂ lOO Activa ^ TotBl=100 Activa Total=100 Aoüva tajes -tejes tajea 

El Salvado? tolal 30? 070 55 080 17.8 160 350 H6 94o 29«3 148 720 8 l4o 5.5 
AhvaoMpúi 16 mo 3 Wo 20,7 8 900 3 080 34.6 . 7 94o 400 5.0 
Santa Ana. 31 380 5 2I40 16,7 16 210 1+ 320 26.6 15 170 920 6.1 
Sonsor̂ te 20 360 k 020 19.7 10 910 3 420 5U3 9 450 600 6.3 
Cl»latenaago 17 iSO 1+ 020 23.U 8 980 3 640 40.5 8 200 380 4.6 
la Libertad zk 1̂20 k 460 18.3 13 380 3 700 27.6 11 o4o 760 6.9 
El Salvador 50 250 3 530 7.0 25 190 ^ 2 310 9.2 25 100 1 220 
Cueeatlán ih 120 3 160 22»1+ 7 380 2 600 35.2 6 74o 560 8.3 
La t&g 16 820 2 560 15.2 8 760 2 24o 25.6 8 060 320 4.0 
Cabaíks 12 510 3 370 26,1 6 810 2 930 43.0 6 100 44o 7.2 
Sao. Vicente Ik 360 2 600 18,1 7 710 2 160 28,0 6 650 440 6.6 
Ü8ulut& 26 78o k 860 18a 13 820 k 220 12 960 64o 4.9-
San Mt0»l 29 000 5 630 19.̂  15 2X0 5 110 33.6 13 790 520 3.8 

15 970 k 150 2é,0 7 890 3 570 45.2 8 080 580 7.2 
La T&iion 18 6lto k 000 21.4 9 200 3 64o 39.6 9 440 360 3.8 

/establecerse la 
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establecerse la parte real que a los menores corresponde en dicha 
actividad. Sin embargo el cuadro que se incluye evidencia la 
innegable ircpoi-tancia que en un país agrícola y fundamentalmente pobre 
como sa. Salvador, tiene el trabajo de los menores, (Cuadro lO)* 

Como siempre, los departamentos más desfavorecidos, los de 
minifundio y cultivos de subsistencia presentan un cuadro más 
desolador; en ellos de la población de 10 a 14 años el 24.7 por ciento 
está incorporado a la población activa. En los otros departamentos 
las cifras son menores, pero siempre considerables, solo en el 
departamento de San Salvador el rnómero es relativajiiente bajo, 7 por 
ciento, ¿una ventaja de la gran ciudad quizás? ¿o sólo que en ella, 
a diferencia de la actividad agrícola, los menores no encuentran 
ocupación? 

Conviene, cuando se analiza el trabajo de menores, distintuír 
la incidencia que adquiere de acuerdo al sexo. La cifra a\xmenta 
considerablemente en el caso de los varones y alcanza hasta un 40<,'22 
por ciento en Cuscatlán, Chalatenango, Cabanas y Morazán considerados 
en conjunto. También se elevan los porcentajes de los otros 
departamentos. 

Al considerar el caso de las mujeres, las cifras son menores, 
manteniéndose eso sí la misma relación de porcentaje entre los distintos 
tipos de departamento. 

Pero, y es lo que interesa señalar, estas son por deeirlo así, 
las cifras oficiales, ¿significan en realidad que las mujeres menores 
de edad tengan una incorporación más tardía al mundo del trabajo? 
Es previsible que sea muy por el contrario, simplemente el realizar 
tareas domésticas, el ayudar a la madre, en los infinitos quehaceres 
no se considera que debe formar parte de la llamada población activa 
y sin embargo, resta posibilidades a un período de formación adecuado 
y a una escolaridad suficiente. 

La situación c¡e salû d 

El problema sanitario es en la República problema grave; 
bastr- una ojeada al cuadro de las enfermedades principales 

Enfermedad Tasa por 10 000 habitantes 

Gastroenteritis y colitis 1 956 
Influenza 1 252 
Sífilis 436 

^ Cfo Situación Demográfica Social y Económica y i4ucativa de El 
Salvador, pg= 49. Informe presentado a la Conferencia sobre 
educación y desarrollo económico y social en América Latina, 
(Santiago de Chile, 5 al 19 de marzo de 1962). Ministerio de 
Educación, 

/Paludismo 
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Enferrneciad Tasa por 10 (X)0 habitantes 

Paludismo 375 
Tuberculosis del aparato respiratorio 332 
Neumonia y bronconetxmonia 330 
Sarampidn 301 
Gonoccocia 232 
Tosferina 175 
Varicela 101 

Por la importancia que adquieren enfermedades como las 
gastroenteritis y colitis no es difícil colegir que en gran medida 
el problema es de desnutricidn y los antecedentes que sobre el tema 
existen, dejan con mucho de ser alentadores. Un organismo 
especializado señalaba que al comparar los resultados de las hojas 
de balance de alimentos correspondientes a 1950 hasta 1962 inclusive, 
era dable apreciar que la curva de disponibilidad de calorías y 
proteínas en total tendía a descender. Más ailn, los abastecimientos 
de productos alimenticios según mostraban las hojas de balance de 
alimentos parecían también ir en disminución. 

Con tales antecedentes no es de extrañar la tasa elevada de 
gastroenteritis y colitis, que no es otra cosa que desnutricidn y, 
que como es sabido afecta fundamentalmente a los menores. 

Para terminar, el precario cuadro de la situación de salud, 
se incluyen las cifras correspondientes a la defunción infantil de 
menores de 1 año. (Cuadro 11), 

Al igual que en los otros casos, conviene el escepticismo respecto 
a las cifras. A menudo en los departamentos más pobres, que solo 
cuentan con pequeños poblados - lejanos de los centros administrativos 
y casi aislados por las insuficiencias de las vías de comunicacidn -
la:mortalidad infantil no se declara, apareciendo de este modo cifras 
excesivamente bajas. Tal nos parece, por ejemplo, el caso de Morazán, 
departamento que como se sabe está lleno de penurias y dificultades, 
pero que por extraña paradoja presenta la tasa más baja de defuncidn 
infantil, o 

La desorganización social 

La verdad es que no deja de ser lamentable tener que cargar las 
tintas en los aspectos menos favorables de la situación de un país. 
Pero el propósito es poder corregir lo que está mal y para hacerlo 
no hay otro camino que destacar aquello que no es positivo. 

Desde un punto de vista social el más grave problema que 
presenta el país es el de su desorganización social, fundamentalmente 
en lo que a familia se refiere. 

/Cuadro 11 
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Ctadro 11 
BOTFFILOUFFI mwraiSS (« us L £H0) TASA POR I OOO HSOIDCB VOTOS 1362 

(¿nuario Es'fadístlco I962) 

Departaoeato Niánepo •Casa 

El Salmdop to-taí 9 077 71 .íí 

387 6é.7 
Sania ¿ m 1 295 90.1 

Sonsosa.'tQ 653 78.8 

Chalatemngo 511 53-5 
La Liber-tad 1 071 101,0 
San Sal-mdor 2 230 91.8 

Cusoaüái 1+85 87.0 

La Ikz 1(81 ¿9.0 
OabaSaa 130 29.5 
San Vloente 295 55.9 
Usiaután 731 66,9 
Sáa Hlguel 6h9 56.1 

Moras& AJ-i 
La T&ilúi 227 29,1 

/Las uniones 
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Las uniones ilegítimas constitxiyen la pauta en cuanto a las 
formas de convivencia, consecuencia de ella es que el nitoero de hijos 
no legítimos sea francamente abrumador, se calcula que fluctúa 
alrededor del 70 al 75 por ciento. Pese a que la legislacidn o una 
serie de instituciones tanto privadas como públicas, la Procuraduría 
de Menores por ejemplo, tratan de corregir las dificultades, las 
gravísimas consecuencias que el hecho acarrea son fácilmente colegibles. 

Ligado al problema de las uniones ilegales está el del abandono, 
fenómeno del cual la tasa de divorcio solo da un pálido reflejo, 
(Cuadro 12). 

EL problema de las uniones ilegales está extendido a todo el 
país y lo mismo sucede con el abandono, de modo que las tasas de 
divorcio pueden inducir a alguna confusidn, que estas sean más altas en 
Ean Salvador y Santa Ana, por ejemplo, probablemente solo indica que 
ahí es más fácil, por tratarse de una gran ciudad, iniciar y llevar 
a buen término todos los trámites jurídicos que la decisidn de divorcio 
significa. 

EL problema de la desorganizacidn familiar, ya se dijo, es agudo 
y lamentablonente por él momento solo cabe apiontarlo. 

Otros temas no dejan de tener trascendencia para/el problema 
que llevamos entre manos, tal es el del alcoholismo»^ 

Para el pequeño país que es EL Salvador, cifras como las que 
siguen son de por sí respetables, el consumo de aguardiente envasado 
en el primer semestre de I962 adquiría las siguientes proporcioness 

Enero 68 400 Its. 
Febrero 63 110 
Marz® 91 260 
Abril 90 200 
Mayo 81 210 
Junio 59 CO.© 

Para continuar con las cifras, se señala que en la ciudad de 
San Salvador, fueron detenidos por la policía municipal en el año 
1961 por "ebriedad en la vía piiblica", "ebrios escandalosos y 
fondeados" un total de 12 60? personas, lo que equivale a un 
promedio mensual de 1 050 detenciones. 

1/ EL alcoholismo en El Salvador. Olinda Diaz Montiel y otros. 
Escuela de Servicio Social de El Salvador. 1963. 

/Cuadro 12 
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Cuadro 12 

CIVOSCIO nSA POR 10 000 HáBlíAHfES 1?62 
(AmEj:>lo E3-te.disia.oo 1562) 

Dspaptemaito Ni&iero Tasa 

ía Salvador total 558 2,0 
iUivaofa&páía % 2a2 

Santa áaa 78 2o6 

Sonsomte 2é 1.5 
Chalatsmngo 12 0,8 

to Libertad 27 1,3 
San Selmdor 21 
Cuseatli&i 16 1.2 

1-& fkz 9 0.6 

Cába&8 6 0,5 
San Vloente 11 0,? 

Usulutáa 45 Ia9 

37 
ysatwz&x 13 0,3 
to l&ii(»t 33 1.3 

/En toda 
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En toda la Repi3blica, durante el afíc I96I fueron detenidos por 
ebriedad 24 957 personas, es decir un promedio mensual de 2 219 detenidos, 

¿Tiene alguna relacidn el problema del alcoholismo con la 
juventud? De una encuesta a 150 casos se señalaron las siguientes 
fechas de iniciación en la bebida© 

Total ^ 

Menos de 10 años 1 0^67 
de 10 a 15 años 44 29.33 
de 16 a 20 años 59 39^33 
de 21 a 25 años 3 3 " ' ' •^oOO , / 
de 26 a 30 años 8 -
de 31 a 35 años 4 
de 36 a 40 años 1 Oe67 

queda de manifiesto. formas de desorganización social 
se presentan como tales en la vida adulta, se generan a temprana edad y 
con c-'.erta probabilidad solo es posible corregirlas cuando se actúa en 
el momento indicado, siendo difícil la accidn una vez que el problema 
esta yá demasiado arraigado. 

Respecto a la delincuencia de menores de 21 años se incliaye un 
cuadro que señala los porcentajes de personas en este grupo de edad 
respecto aO. total de detenidos, (Cuadro 13)9 

Si se separan los departamentos de acuerdo a los porcentajes de 
población urbana, no se encuentran diferencias apreciables en lo que 
a delincuencia juvenil refiere. Es probable que si los porcentajes 
no varían, si la delincuencia sea de distinto tipo; lamentablemente, 
el carácter de general que se ha dado al informe no posibilita mayores 
adquisiciones, 

Un hecho grave conviene apuntar al contrastar las tablas de 
delincuencia juvenil de hombres y mujeres, aunque estas últimas presentan 
números absolutas más bajos, el porcentaje respecto al total de 
delincuencia de mujeres es bastante elevado» 

Esta conducta delictiva entre las menores mujeres queda de ' 
evidencia en el caso de la prostitución. 

Una tabla de arrestos por escándalo público - que corresponde 
a prostitutas - en la ciudad de San Salvador, muestra crudamente lo 
que se decía» 

/Cuadro 13 
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Cmdro 13 
H3SCSSS AEBESTA0AS R)R LA POLICU MClCiHáL, MASCDLDIAS Y PEffiNIHAS, Pffll DEPARfAMEKTCS, I962 

(Anuario estadístleo ISéZ) 

Total de personas 
iffi.8culinas y femcAinas Hombres í&ijeres 

Departamento 
Total Meaores 

da 21 
Poreen 
•tajes Total Honores 

de n 
Poreen 
tajas Toial Menores 

de n 
Pore^ 
tajea" 

M SalTOdor totaj 55 íAl 10 042 18.1 49 ¥íO 8 587 17.ÍÍ 6 001 1 455 24,2 
(Poroentaje) 100 100 

587 17.ÍÍ 

Ah\a.ohapán 2 1+93 541 a.7 2 34é 504 21.5 147 % 25,2 

Santa toa k 843 799 16,5 4 570 713 15.6 273 86 31.5 
Sonsoi3S.te 2 576 551 21.4 2 285 429 18.8 291 122 

Chalatenajigo 625 182 29.1 593 166 28c8 32 16 50,0 

La Liber-tad 3 000 638 21,3 2 764 578 20.9 236 60 25.4 

San SalTOdop 22 848 3 888 17.0 19 107 3 090 16,2 3 777 798 21A 
Cus«itláji 1 327 193 15.0 1 270 181 14,2 57 18 
La I^z 2 186 386 17.6 2 055 351 17.1 131 35 26.7 

Caba&LS 560 104 18,6 532 X7.7 28 10 35«7 
San Vloento 1 522 210 13.8 1 'J-37 200 13.9 85 10 11.8 
Davlutáa 6 120 1 242 20,3 5 722 1 132 19.8 398 no 27.6 

San Miguel 4755 937 19.7 84o 18.8 280 97 
Morazán 501 122 24.3 462 lio 23.8 39 12 30.8 

La Uniím 2 243 11.9 1 822 199 10,9 227 44 19,^ 

/Tabla 
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E^d Total 

11 años 1 
13 " 1 
14 • " 4 
15 " 6 
16 " 30 
17 " 32 / 
18 " 27 / 
19 " 43 • 
20 " 36 
21 a 24 .. 62 
25 y más 93 

Esto respecto a la prostitucidn que podríamos llamar "piiblica", 
la prostitucidn disfrazada, como es sabido, alcanza a proporciones 
alarmantes« 

Se hizo mencidn en páginas anteriores de la hipertrofia urbana de 
San Salvador y como se insinuaba, las condiciones de vida para los 
sectores bajos IK) eran aquí de las mejores. Ciertos fendmenos, propios 
de un crecimiento- exagerado de la ciudad no dejan de repercutir en el 
problema de la desorganizacidn social 

Téngase en cuenta, que en San Salvador, el departamento con mayor 
densidad de poblacidn, el problema de vivienda es uno de los más graves. 
Es sabido que en este caso, alrededor de 70 000 personas habitan en 
los llamados mesones o conventillos. 

No ha escapado San Salvador a la pesadilla de las poblaciones 
marginales. El Instituto de Vivienda Urbana, por medio de una muestra 
de un censo de vivienda,, señald que en este tipo de poblaciones vivían 
S56 familias en la ciudad de San Salvador, con un total de 4 86O 
habitantes, los que se distribuían del modo siguiente: 

N** de familias de personas 

Colonia El Manguito 87 468 
Puente La Lechuza 297 1 061 
Colonia Quíücnes ?n 1 209 
Colonia Santa Lucía 28 125 
Finca San Luis 12 88 
25 Av. Norte 221 1 889 
Total 85Ó 4 680 

ii/ Grupos Marginales en El Salvador. María Dolores de Ácevedo y otros. 
Escuela de Servicio Social de El Salvador, 1963. 

/A través 
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A través de una encuesta hecha en una de estas poblaciones se 
obtuvieron los siguientes datos que pintan la grave desorganizácidn 
social que en tales lugares tiene efecto. 

Respecto a la composicidn familiar, sdlo el 20»6 por ciento de 
las uniones eran legales, el 62,6 por ciento constituían uniones 
ilegalrs,. Entre las. personas que aparecían como solas el 6S.6: por ciento 
eran madres solas con hijos. 

Referente al niimero, de menores en la población se señalaba en la 
encuesta citada que el 49.25 por ciento de los habitantes tenía menos de 
15 años, aunque hay que recordar la alta tasa de poblacidn infantil del 
país. 

Como un dato más acerca del problema que estas poblaciones 
representan, se apuntaba que respecto al total de familias que se 
encuestaron, en el 41.7 por ciento de ellas se encontraron personas 
enfemas. 

Anotemos por iSltimo la procedencia de las personas que componen 
este tipo de población. ¡Los números que la encuesta señala son los 
sigtiientes: (los datos están dados por familia). 

MI 1 £ 
San Salvador 137 45.66 
La Libertad 76 25.33 
Cuscatlán 18 6,0® 
La Paz 14 4.67 
Santa Ana 13 4.36 
San Vicente 10 3.32 
Sonsonate 9 3.00 
San Miguel 8 2.6? 
Usulután 8 2.67 
Cabanas 3 1.00 
Morazán 2 0.67 
Chalatenango 2 0.66 

Como en muchos casos, las cifras muestran que el fenómeno no 
sólo se produce por la migración, el alto porcentaje que procede del 
departamento de San Salvador apunta que varias de las causas de las 
poblaciones marginales deben buscarse en la ciudad misma. 

El problema educacional 

Para terminar con este pequeño informe, conviene referirse a ia 
situación educacional. Constituye a menudo la educación una de las 
herramientas que permite actuar sobre la totalidad del sistema social y 
en parte corregir en algún grado sus deficiencias. Por consiguiente, la 

/calidad de 
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calidad de la herramienta permitirá en algún grado predecir en qué 
medida será útil para obtener los resultados propuestos. Téngase 
además presente que de preferencia es sobre la población joven que el 
sistema educacional actúa; sus problemas son los problanas de la 
juventud. 

Un primer panorama lo pone de manifiesto el cuadro de población de 
10 años y más y grado de alfabetismo. (Cuadro 14)» 

La posición privilegiada de San Salvador en lo que a alfabetismo 
respecta se torna evidente. La concentración en la capital le otorga a 
ésta una situación ventajosa que se hace presente en el hecho de que 
gran parte de los servicios, que se suponen de ámbito nacional, tiendan 
solo a tener eficacia en el perímetro de la gran ciudad. 

El analfabetismo como era de esperar, está correlacionado con la 
situación económica de cada departamento. En aquellos de cultivos de 
subsistencia y minifundio, el analfabetismo alcanza al 62.2? por ciento. 
Con una pequeña diferencia se ubican los departamentos algodoneros, 
6l,43 por ciento; ya se dijo que el carácter que toma la explotación 
de las plantaciones significa una ventaja económica que a menudo no se 
traduce en un eqiiivalente social para la gran mayoría de la población 
del departamento. En los departamentos de La Paz y üsulután, como en los 
departamentos cafetaleros excluido San Sa3yVador, dentro de la 
relatividad en que nos movemos, los porcentajes de analfabetismo bajan, 
56,7 por ciento y 55,35 por ciento respectivamente. En el caso del café 
conviene recordar el grave problema que implica para la educación el 
hecho de que prácticamente toda la población, los niños inclusive, sean 
movilizados en el tianpo de la recolección. 

Basta vana mirada a las columnas de alfabetismo y analfabetismo en 
la población urbana o rural para percibir la situación en extremo 
desfavorecida de los sectores norales. El promedio de analfabetos en 
el sector rural para todo el país, se eleva al 68,1 por ciento, en 
cambio en el denominado sector urbano el porcentaje baja considerablemente, 
28.4 por ciento. 

La necesidad de aumentar los esfuerzos para mejorar la situación 
del campo a este respecto se plantea con dramática urgencia. 

Con el fin de proporcionar una perspectiva un poco más detallada 
acerca del tema, se incluye un cuadro de los niveles educacionales 
alcanzados por la población de 6 años y más. (Cuadro 15), 

Los trazos son más o menos los mismos que en el caso del 
analfabetismo, San Salvador y Santa Ana, los departamentos más 
urbanizados cuentan a su vez con un mejor nivel educacional, destacándose 
en especial el caso de San Salvador; el porcentaje de población con 
nivel de educación media es indicativo, 

/Cuadro 14 



Cuadro llf 
POBLMIQN DE 10 JSfíOS Y MAS Y ALFABETISMO, UHBANA Y RURAL, POR DEPARTAMENTO 

(Teroer oenso r.aolonal de poblaolon I561) 

Poblaoion total Poblaoion urbMia Poblaplón pural 
Dapartamento ^ ̂  Poroen Analf^» Poreen „ ^ . Poroen /nalfa- Porcen ,,, ̂  ^ Popoen Analfa- Popeen 

Totea Alfabetos - ^ - Toial Alfabetos ^ ^ ^ . " Alfabetos -•tejes betos tajee tajes batos taje® tajee botos tajes 

£3. Salvador 1»tal 1 693 230 
) 

813 U70 48.0 879 760 52.0 687 720 492 670 71.6 195 050 28.4 1 005 510 320 800 31.9 684 710 68.1 
(Poreeaitaje) lOC 

230 
) 100 100 

710 

Ahuaoha^ 86 550 33 720 39.0 52 830 61.0 25 130 15 980 63.6 9 150 36.4 61 420 17 74o 28.9 43 680 Tí al 

Santa Ana 177 300 90 lUo 50.8 87 l6o 49,2 75 220 55 360 73.6 19 860 26,4 102 080 780 34«1 67 300 63.9 
Sonsotmte 111 790 47 780 40.6 64 010 59.4 42 280 27 100 64.1 15 180 35.9 69 510 20 680 29.7 48 830 70-3 
Chala tensngo 66 860 30 090 34.6 56 770 65.4 24 360 14 090 57.8 10 270 42.2 62 500 16 000 25.6 46 500 74.4 
La Libertad 137 oUo 66 930 48.2 70 l i o 51.8 48 970 34 520 70.5 14 450 29.5 88 070 32 4io 3é.8 55 660 63.2 

San Salvador 322 390 238 500 74.0 83 890 26,0 250 7éO 205 230 81.8 45 530 18.2 71 630 33 270 46,4 38 360 

Cusoutl^ 75 970 35 it7o 46.7 40 500 53.3 18 190 13 200 72.6 4 •990 27.4 57 78o 22 270 38.5 35 510 61.5 

La Paz 86 1480 kl 500 48.0 44 980 52.0 28 730 19 250 67.0 9 480 33.0 57 750 22 250 30.5 35 500 61,5 

Cab^aa 63 3!«) 23 310 36.6 40 030 63.2 11 260 7 050 62,6 4 210 37.4 52 080 16 260 31 »2 35 820 68<,8 

San Viosnte 76 310 31 900 41.8 44 410 58.2 26 060 17 250 66,2 8 810 33.8 50 250 l4 650 29.1 35 600 70.9 

üsiilutáíi 141 500 54 650 38.6 86 850 61.4 41 540 25 530 61.5 16 010 38,5 99 960 29 120 29.1 70 84o 70.9 

San Miguel 155 200 61 440 39.6 93 760 60.4 53 940 34 850 64.6 19 090 35.4 •101 260 26 590 26.3 74 670 73.7 
Morasan 77 380 25 370 32.8 52 010 67.2 16 44o 9 270 56.4 7 170 43.6 60 94o 16 100 26.4 44 84o 73o6 

La linlón 95 120 32 670 34.3 62 450 65.7 24 84o 13 990 56 o3 10 850 43.7 70 280 18 680 26.6 51 600 73.4 
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t-< 
H 



Cuadro 15 
POBLACION DE 6 AÑOS Y MAS Y NIVEL EDUCACIONAL, POR DEPARTAI-3ENT0S 

(Torcer canso nacional de poblaolon l?6l) 

Departamento Te tal Primarla Porcen 
tajea Media Poreen 

tajes 

Uní» 
ver-í 
eita-
ria 

PoroOT 
•tajes 

Un^ver-
Bltaria 
gradúa» 
da 

Poroen 
tajes Otroe Poreen 

tajes" Ninguno Porc^ 
tajes Ignorado Fc-t-oei 

w j e s 

El Salvador total 1 990 ifiw 742 150 37.3 88 800 2 730 0.1 2 850 0.1 1 o4o 0.05 1 136 4lo 57.1 16 460 0.8 

Ahuachap^ 101 650 30 76o 30.3 2 430 2.4 20 0,02 100 0.1 - 0.0 67 200 66.1 1 l4o lol 
Sania Ana 208 010 83 200 ito.o 9 koo 4.5 24o Oal 200 0.1 50 0,02 113 420 54,5 1 500 0.7 

Sonsomte 131 770 146 1+20 35.2 3 iHo 2,4 40 0.03 80 0.06 60 o,o4 81 330 61.7 700 0.5 

Chalatenanga 103 900 31 530 30.3 990 0.95 20 0.02 m 0.0 60 o.o4 70 450 67.8 45o 0.4 

La Libertad lél 250 61 610 38.2 5 IjltO 90 0.05 100 0.06 110 0.07 91 980 57.0 1 920 1.2 

San SalTOdor 370 060 198 070 53.5 47 770 12,9 2 200 0,6 2 090 0.6 550 0.15 116 600 31.5 2 780 0.7 

Cu0satláh 88 3̂ 0 930 39.5 1 820 2.1 - 0.0 - 0.0 4o o.o4 50 430 57.1 1 120 1.3 

La I^z 102 390 38 830 37.? 2 160 2,1 4o 0.03 20 0.02 60 0.06 60 4co 59.0 880 0,8 

Cabaos 75 870 21 990 29.0 1 030 1.4 - 0.0 - 0.0 - 0.0 52 100 68,7 750 0.9 
San Vicente 89 800 29 830 3í?.2 2 310 2.6 60 0.07 20 0.02 20 0,02 55 530 61.8 2 030 2c3 
Usulutan 167 1460 ' 50 310 30.4 1+ 380 2.6 10 0,00é 4o 0.02 20 0.01 111 220 66.4 880 0.5 

San Miguel 183 130 57 170 31.2 5 400 2.9 10 0.0 180 0,01 4o 0.02 118 930 64.9 1 400 0.7 

Morazái 92 390 25 220 27.3 900 1 .0 - 0.0 0,0 10 0.0 65 920 71.3 34o 0.4 

La Iftilon llk 420 31 680 27.7 1 630 1,4 m 0.0 20 0.02 20 0.02 80 510 70.4 560 0.5 
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La siti.iaci<5n desfavo.'ecida de los departa-aentos empobrecidos, como 
también los algodoneros por las razones que se apuntan, se expresa en 
el porcentaje de personas que alcanzaron nivel primario, las cifras son 
de 31 52 por ciento y 30»? por ciento respectivamentej en cambio en los 
cafetaleros y en La Paz y üsulután, las- cifras son un poco más altas, 
''4.15 por ciento y 35.92 por ciento» 

Respecto a educación media las diferencias se hacen más notables, 
1O36 por ciento en los departanentos de minifundio de subsistencia contra 
3.17 por ciento en los departamentos cafetaleros. 

Los exiguos porcentajes de educacidn universitaria en todo el 
país señalan el hecho grave de la ausencia de un sector de alta 
calificación en el pais. 

Conviene insistir, por la gravedad del hecho, en las diferencias 
educacionales entre el sector rural y urbano» Véanse por ejemplo los 
datos comparativos de matricula primaria, rural o urbana: 

Planteles urbanos oficiales total matrícula 212 593 
Planteles urbanos particulares total matrícula 13 690 

Total matricula primaria urbana 226 233 

Planteles riirales oficiales total matricula 126 692 
Planteles rurales particulares total matrícula 447 

Total matrícula primaria rural 127 339 

Dos hechos se destacan nítidamente, por una parte la deficiencia 
de la matrícula rural - es bastante más elevada la matrícula urbana -
sabiéndose que la poblacidn rural es mayor; y por otra el hecho de que 
la educación particular solo alcanza significación en los sectores 
urbanos, debiendo el Estado o los municipios hacerse cargo del problema 
niraio 

Volviendo a los datos generales se calculaba en I96I que el 49.1 
por ciento de la población en edad escolar quedaba fuera de la 
matricula primaria, EL hecho se agravaba con él déficit de aulas, en 
1962 éste se estimaba del orden de 7 408 aulas; déficit que en realidad 
..aparecía disminuido por la práctica del funcionamiento de dos turnos. 

En la actualidad, cuenta El Salvador con todo un programa o plan 
educacional que pretende corregir muchas anomalías, pero algunas de 
ellas son difícilmente solucionables, en especial las debidas a los 
bajos niveles económicos, que tanto inciden en la educación. Es 
probable por ejemplo que la asistencia esté muy condicionada por estos 
motivos y éste es uno de los problemas graves. La asistencia media del 
alumnado solo alcanza al 40,9 por ciento, en las escuelas urbanas es del 
42,6 por ciento y en las rurales baja al 38,6 por ciento. 

/Lo que 
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Lo que si el plan educacional puede mejorar, y de hecho lo intenta, 
son problemas de carácter más interno. Los planes y programas 
educacionales anteriores, por ejemplo, fallaban fundamentalmente por la 
falta de conexidn entre ellos, Gran parte de las reformas intentadas 
eran parciales y no existia a menudo un proceso unitario e integrado de 
los planes de estudio de los diversos niveles. 

La tendencia a elaborar los planes en forma autónoma se tradujo en 
la escasa continuidad que era posible advertir en los programas. 

En cuanto al contenido mismo, los programas aparecían excesivamente 
recargados, a lo que se sumaba la desventaja de que la enseñanza fuese 
preponderantanente verbalista — esto tanto en el nivel primario como en 
el medio - debe pues subrayarse que poco a poco va introduciéndose la 
enseñanza activa, especialmente en las materias científicas. La gran 
dificultad estriba al parecer en el hecho de que la mayor parte de los 
centros docentes carecen del material de experimentación más 
indispensable. 

Otro problema agudo es el referido a la deserción escolar, de 
acuerdo con los dat/Ds de la Dirección General de Educación Primaria, 
se calculaba que alrededor de I96I solo el 18.76 por ciento del 
alumnado llegaba a completar la educación primaria. El porcentaje más 
elevado de deserciones se registraba en los grados primero y tercero 
- aproximadamente un 72^06 por ciento de la cifra total de deserción -
parecía no estar ajeno del hecho, el alto niímero de reprobadí̂ s en las 
pruebas de promoción» La deserción y el ausentismo parecen afectar en 
grado mayor a los sectores rurales y es asi que se señalaba en algunos 
estudios las siguientes causas: 

- La penuria económica, característica del medio campesino, 
~ La escasez de escuelas, a lo que se debe agregar que la 
mayor parte de ellas sólo cuentan con tres grados de 
enseñanza, 

~ Las deficiencias cualitativas de la enseñanza. 
- EL hecho de que los programas de estudios aparezcan excesivamente 
recargados. 

- El peso de las enfermedades endémicas, malaria y parasitarias, 
gastro-intestinales« 

- El estado de sub-alimentación de la mayor parte de los 
habitantes rurales. 

- Distancia de las escuelas (especialmente en la zona 
septentrional norte)• 

Como se desprende de la pura lectura de la lista de causas, todas 
ellas con difícilmente remediables con medidas parciales. 

/Por último 
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Por TÍLti:EO un rubro de incalculable trascendencia, el que se 
refiere a los maestros« EL primer hecho que se destaca es el déficit 
respecto a ellos, en 1962 se calculaba que faltarían aproximadamente 
3 864 maestros j, lo que implica para su fomacidn un mímero considerable 
de años. 

Respecto a las características que el magisterio primario 
actualmente posee, éste se encuentra dividido en tres clases. Una 
constituida por maestros egresados de las Escuelas Normales urbanas y 
rurales, constituyen el 41o2 por ciento del total del Magisterio Primario. 
El segundo grupo se forma con los maestros graduados en las denominadas 
"secciones normales" ya extinguidas y alcanzan al 23.3 por ciento del 
totalo Un tercer grupo de maestros que no poseen estudios profesionales 
pero están incorporados al escalafdn, forman el 11,2 por cientoo 
Por ültirio los denominados maestros provisionales, que también carecen 
de título, pero no están escalafonados, significan estos el 24.3 por 
ciento, 

Sumados los porcentajes de los maestros carentes de titiiLo 
alcar!::;an al 35.5 por ciento, es decir casi un tercio del total. 

Los problonas educacionales bosquejados cierran él cuadro somero 
que se ha querido presentar en este informe, en donde se ha tratado 
de proporcionar un panorama general que peimita tener una idea de la 
magnitud de los problemas en que se puede insertar una política 
coherente respecto a la juventud y la infancia. 




